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IJPAJEDEODE LOS SALDO Oos 


as 4 LAB AGRUPACIONES 


De acuerdo con la resolución adoptada por el Co- 
mité Ejecutivo Nacional, todas las agrnpaciones, y muy 
especialmente las de la capital y provincias de Buenos 
bires y Santa Pé, que han sido perjudicadas por las per- 
secucionez á que ha dado lugar la aplicación del es- 
tado de sitio,” deben estar preparadas para celebrar 
uz acto público de propaganda y de protesta el 
dia despues del que el gobierno nes devuelva las ga- 
rantías constitucionales de que ha hecho tabla rasa, 

Actividad, compañeros, para que esas reuuiones 
resulten concurridas y pueda hacerse en: ellas con 
eficacia la propaganda per el mitin de protesta, 


. 
CEMIS 


Enseñanzas de los últimos sucesos 


-- No en vano se han empleado diez años de asídua 
propaganda en-la república. No en vano el Partido 
Socialista ha sostenido la campaña más tenáz en pro 
de las reivindicaciones obreras. 

Las luchas redentoras como árduas que son, han 
merester tiempo y perseverancia para apreciarlas por 
sus resuitados. 11 Partido Socialista necesitaba un 
acontecimiento trascedental que lo conmoviera in- 
tensamente, un acontecimiento que, poniendo á prueba 

* su cohesión y disciplina, lo empujara una buena vez 
á tomar una actitud decisiva en el movimiento gre- 
mial argentino; y ese trascedental acontecimiento se 
ha producido. De hoy en adelante, el Partido Socia- 

lista como organismo de opinión y de responsabilidad 
que es, debe iispirar y dirigir la opinión obrera por 
las vias de la sensatez y la cordura, arrollando én su 
paso la descabellada propaganda que su encarnizado 
adversario el anarquismo ha ido destilando en el seno 
de nuestro proletariado. : 

La organización obrera argentina se ha resentido 
un tanto por la presión brutal que la burguesía criolla 
ha operado por medio del gobierno de clase que Les re- 
presenta; pero aunque dufa ha sido la+lección era ne- 

Si E E . 

a case trabajadora, para encarrilar su acción de 
mejoramiento y bienestar práctico é inmediato á que 
tiende, por la verdadera senda del progreso; era necé- 

* sario que experimentara en carne propia las Conse- 
cuencias de su desorientación y Con elio, que las. pre: 
viciones socialistas; an E O se vieran 

confirmadas por los necios. 

e cocialistas tente respecto, no hemos o 
sino adelantarnos a los acontecimientos con lo) que 

-* demostramos, sin ufectarjactancias, que $ emos. pa 

> yn j han dirigido é inspirado 
alto y más lejos que los que . dir 

los últimos movimientos es 

La práctica de los sucesos , Ñ 

día, o. eoicóncia elocuentemente,, Ae a 

jotamiento a o O Je 
ue está consagrado, €l- a : 

o o es eS" gencrales, Mi de 

a -hacedera d base «e , 

oa solidaridad auspiciada por la amenaza y el 


desarrollan cada 
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terror. No. La consciencia de clase, la noción de 
solidaridad en intereses y aspiraciones no se improvi- 
sa en veinticuatro heras, ni se provoca con hechos 
delictuosos que carecen hasta de mérito efectistz, del 
punto de mira de la teatralidad dramática con que sus 
ejecutores pretenden presentarlos á un auditorio ávido 
de emociones fuertes—que imaginan—pero que en 
realidad no existe. Y si estas afirmaciones pueden 
aplicarse al movimiento moderno del proletariado en 
todos los países, aun en aquellos que por su organiza- 
ción marcha á la cabeza ¿que otro resultado que :el 
fracaso completo podía esperarse en el nuestro de un 
movimiento huelguista mal organizado y peor di. 
rigido? 

No hay que hacerse ilusiones: á la clase trabaja- 


“dora antes queembarcarla en movimientos de la mag- 


nitud de una huelga general, antes de lanzaria por la 
pendiente de las improvisaciones, hay que prepararla, 
hay que educarla, es necesario despertar en ella los 
anhelos de mejoramiento, los deseos de bienestar: hay 
que despertar consciencia de clase donde se han fo- 
mentado odios y rencores sectarios. 

En esta árdua labor que comienza, toca á los tra- 
bajadores que militan en nuestro partido y 4 aquellos 
que sin formar parte del mismo ven claro y saben me- 
dir la distancia que media entre lo práctico inmediato 
y lo imposible remoto; intervenir en las luchas gre- 
miales, formar parte de las sociedades de resistencia, 
ilustrar con los conocimientos adquiridos el criterio 
de sus compañeros de explotación, á fin de realizar la 
obra que más dignifica por lo costosa: la obra de: me- 
joramiento y redención de los humildes. 

Grandes son las enseñanzas que se desprenden de 
los últimos sucesos, p.r lo mismo que son grandes ha y 
que saber aprovecharlas. Los atolondrados, los su- 
gestionados y los ilusos han visto y sentido los efectos 
nefastos de su atolondramiento colectivo. Los char- 
latanes y los audaces, lan presenciado desde lejos el 
desmoranamiento estrepitoso de su castillo de naipes 
corstiuido con mentiras y calumnias. Toca á los cons- 
cientes, á los cuerdos, reconstruir la obra con. mate- 
riales de verdad y de razón 

¡Manos pues, á la obra, trabajadores socialistas! 


y 
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Parcialidad enojosa 


Repetidas veces ha declarado el gobierno, por boca 
del presidente de l1 república, por su ministro del inte- 
rior y por otros personajes de las alturas, 5us propósitos 
de facilitar con su intervención la obra de mejoramiento 
en que los trabajadores conscientes están empeñados, 
Hasta ahora, los frutos de la intervención oficial directa 
ó indirecta, en los conflictos surgidos entre el capital y el 
trabajo, siempre han sido calamitosos para la causa de 
este último, pues en todos los casos la parcialidad del 
gobierno se ha revelado ostensiblemente. ] 

Recordamos las promesas del presidente de la repú- 
blica en el mitin de los desocupados; en ese, como en 
otros casos, el general Roca prometió (¡es tan fácil pro- 
meter!) muchas cosas que se las llevó el viento. Provo- 
cado el conflicto de los estibadores, el ministro del interior 
tuvo varias entrevistas con Ros. el representante de 
aquellos, de cuyas entrevis.as no se palpó otro resultado 


s 
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de 


e ineficacia de la intervención oficial por su parcia- 
lidad. 

La eterna muletilla que ha servido á las mil maraví- 
llas para justificar los actos más evidentes de favoritismo 
descarado, de parcialidad irritante, la decantada frase 
explotada hasta la saciedad: por la labrrtad del trabajo ha 
tenido la virtud de ser la barita mágica que ha usado el 
gobierno con el aplauso de la prensa mercenaria, para 
entrom: terse en los asuntos obreros é inclinar la balanza 
de la justicia oficial del lado de los explotadores. 

Cuando la huelga de barraqueros, apoyada por los 
estibadores y carreros, merced á la intervención socia- 
lista tenía probabilidades de solución satisfactoria para 
los intereses obreros, el gobierno, instado por la prensa 
venal, con la complicidad de los anarquistas, que en este 
caso secundaron la acción oficial, y á pretexto de que el 
movimiento tomaba proporciones alarmantes, por la des- 
cabellada huelga general en tan inoportuno momento 
decretada; suspendía las garantias constitucionáles ha- 
ciendo fracasar de hecho un movimiento ganado, obse- 
quiando de paso á los explotadores codiciosos con una re- 
galía de tanta monta como la vuelta al trabajo de los 
obrerós en huelga, corr el agregado de sepultar en las 
cárceles ó expulsar del país á aquellos trabajadores que 
á criterio de los patrones estuvieran sindicados de «peli- 
grosos». , 

Sancionado el estado de sitio, libertados los patrones 
para dar rienda suelta á sus instintos de venganza y 
explotación, atados de piés y manos los trabajadores para 
ponerles un dique, la policía recorre los talleres reco- 
giendo el nombre de los obreros que por sus convicciones 
perturben la pasividad de sus camaradas, y comete con 
ellos todo género de excesos Da 

¿Puede darse mayor favoritismo, parcialidad más 
_marcada? 

. El gobierno ha prometido interesarse por la suerte 
del trabajador, pero ha-trocado su promesa en vergon- 
zosa ayuda á los.patrones. Ha expresado repetidas veces 
sus sentimientos de equidad y justicia por la causa del 
trabajo.y otras tantas ha falseado en la práctica sus pro- 
mesas conculcando las leyes, pisoteando el derecho 
obrero y prestendo con descarado cinismo ua incondi- 
cional apoyo álos poderosos. : 

Estos hechos debemos tenerlos bien presentes los 
asalariados y para evitar su repetición en el futuro, ha 
Hegado el momento de que la clase trabajadora de la 
república se convenza que no es con lamentaciones y 
jeremiadas con lo que vá á mejorar su situación calami- 
tosa, sinó decidiéndose una vez por todas á vivir con la 
época y adoptando una actitud resuelta y eficaz, partici- 
pando en las luchas económicas y políticas. " 

" Los desmanes del Poder, hay que contenerlos mi- 
nando el Poder por losicimientos; la verdadera acción 
revolucionaria del proletariado consciente debe manifes- 
tarse en todos los terrenos: en el gremial para morigerar 
la explotación patronal, y en el político para poner coto á 
los avances de los patronss entronizados en el gobierno. 
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Ñ pa ¡Aprendan los trabajadores . : 


. 

poo - extranjeros! 
. » Cuando allá en tu «tierra» oiste hablar de una na- 
ción rica y generosa, cuyas inmensas llanuras no es- 
E Ad . 

peran "más que los brazos del hombre para convertirse 


en un eden de bienestar, tu, oh trabajador hermano. 


pária desheredado y sin patria, sentiste. en tu pecho 
latir de esperanza y de júbilo tu corazón. En lucha 
perpétua con las necesidades y el hambre, aquella vi- 
sión deslumoradora de un país:nuevo, rebosante de 
riqueza y libertad teatraía conel poder irresistible que 
la esperanza enciende en los pechos humanos, y desa- 
fiando los peligros de una larga travesía, viniste acá 
á la Argentina confiado y animoso. 


¡Te habian hablado tanto de este país hermoso v rico, . 


pródigo y hospitalario! 
- ¡Pero que pronto cesó la ilusión! En tus carnes vi. 
vas has podido experimentar y constatar lo que valen 
Ciertas promesas de charlatanes mercenarios empeña- 
dos en explotar tu credulidad y buena fE. 
Cierto, el país que habitas es un país rico, inmen- 
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samente grande, cuyas extensiones sin limites esperan 
todavía el arado que ha de fecundar sus entrañas. 
Gobernado con amor y con justicia asombraría al 
mundo con sus progresos y gu opulencia, y los deshe- 
reda los de la vieja Europa, encontrarían en él la pa- 
tria verdadera que abre sus grandes brazos á los lu- 
chadores gallardos, á los incansables"sembradores de 
civilización que son los ejércitos del trabajo. Pero una 
pequeña clase parasitaria trepada en el poder, va absor- 
viendo poco á poco sus energías vitales, sembrando la 
desconfianza y la apatía en los ánimos; corrompida y 
excéptica, todo lo corrompe y enerva con su contacto 
eletal. 

4 Se alarma cuando la corriente inmigratoria se en- 
torpece y disminuye, porqué sabe que este entorpeci- 
miento ó disminución del río humano que fluye á estas 
playas es un síntoma de presigio siniestro. Quiere, 
como el mitológico Saturno. hombres y más hombres, 
para aumentar sin cesar su riqueza y su fuerza, para 
seguir dominando ensoberbecida é insolente sobre los 
que producen y trabajan. 

Quiere bestias de carga, dóciles, embrutecidas; 
quiere rebaños humanos incansables en la tarea, hu- 
mildes y sumisos, que no discutan condiciones, que 
doblen complacientes y amables el lomo destinado á 
ser esquilmado en eterno. 

Esto es lo que quiere la burguesía argentina, la 
más atrasada y corrompida que existe en la tierra. 

Trabajador; un solo medio te queda para sacudir 
el yugo humillante que deprime tu dignidad de hom- 
bre. Aquí viven y sufren como tú, millares de herma- 
nos tuyos, engañados y explotados como tú; pues bien, 
al lado de ellos, á tu lado, un núcleo exiguo pero deci- 
dido de trabajadores argentinos y extranjeros luchan 
para que las promesas de libertad y de felicidad que 


la constitución argentina consagra en sus páginas, 
1 


sean verdades y hechos. 

Tu puesto es allá en las filas de ese partido que lu- 
cha para tu bienestar, al levantar la bandera de jus- 
ticia que ha de flamear sobre la ruina de tantos privi- 
legius/de tantas infamias. 

MA. 0. 
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Y) hay mal. E si 
'Muchos compañeros se muestran alarmados por 


las consecuencias que puedan acarrear al Partido 
Socialista Argentino las medidas de rigor que el go- 


, bierno ha puesto en práctica contra nosotros, con el 


propósitc evidente de aniquilar la nueva organización 
proletaria. ve 

Es indudable que el régimen de fuerza que acaba- 
mos de soportar, nos ha valido un desperdicio incal- 
culable de energías, representadas por gastos extraor- 
dinarios que no podían ser de ninguna manera 
previstos, y desde este punto de mira la represión 
burguesa ha obtenido el efecto deseado, atrasándonos 
considerablemente. Pero, como consecuenoia lógica 
de las cosas, el atropello brutal, no justificado por 
ningún móvil confesable, ha tenido la virtu 1 de sacu- 
dir Ja enervante apatía de los perezosos, infundiendo 
ea todo el partido un háílito de reacción, despertando 
una ardorosa emulación entre todos para cooperar á 
subsanar los desperfectos que puede haber ocasionado 
la tormenta inesperada. 

De modo que puede preverse que los daños, dire- 
,mos materiales, ocasionados por el estado de sitio, 
serán pronto y fúícilmente curados con poco ó ningún 
esfuerzo. 

Por otra parte, si al lado de,estos pasajeros incon- 
ventertes casi inevitables en tódo régimen burgués, 
comparamos las ventaias positivas y duraderas de las 
Simpatias que se van despertando dia á dia alrededor 
nuestro, debido á la franca y leal actitud del Partido 
en las emergenciaa de la abortada huelga general; s 
calculamos el desastroso efecto producido en la opi 


- 


forman una sola y compacta mayoría. 
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nión pública unánime por la lev q idenci 
¡ v de residencia y la 
proclamación del estado de sitio, podemos felicitarnos 
coa razón de la violencia sufrida. 
Desde hoy en adelante el Partido Socialista Ar- 
gentino entra en un nuevo período de vida. Los tra- 
bajadores que han visto la cámara de diputados 


fraccionada y enemiga en la votación sobre el divorcio, 


habrán observado que-tratándose de' combatir la 


organización proletaria, los legisladores burgueses 


Esto es un 


E. 


síntoma y un'motivo. 


Sociedades de resistencia 


o 20 7 I . 
Juzgamos oportuno hacér algunas reflexiones sobre 

esta clase de sociedades por el rol importante que de- 

sempeñan en el movimiento obrero. : ] 


Las sociedades de resistencia se constituyen por los * 


- obreros de un gremio, para defenderse de la explotación 


capitalista, para obtener mejoras en las condiciones del 
trabajo y para mantener vivo el espiritu de unión y com- 
pañerismo entre todos los asociados, extendiendo por el 
lazo federativo ese vínculo de solidaridad, á toda la clase 
trabajadora en general. ) 

Miradas las sociedades de resistencia con criterio 


anarquista, estas agrupaciones se organizan: para hacer 


huelgas y provocadas éstas, para ejercitar la gimnasia re- 
volucionaria de la cual puede surgir el motin ó la revuelta, 
única forma de actividad que merece la decidida aproba- 
ción de esos individuos. 


No se dirá qué extremamos el concepto desde que los . 


anarquistas han repetido en todos los tonos, que ese y no 
otro es el fin que estan llamadas á desempeñar esas agru- 
páciones y si no bastara la prédica, ahí estan los hechos. 
Son demasiado recientes. los lamentables sucesos ocurri- 
cos, para que tengamos qúe insistir demasiado sobre el 
particular. . : 

Ahora bien. Este equivocado criterio por una parte, 
ía indiferencia y pasividad musulmana del proletariado 


"de nuestro pais por otra, la inconsciencia que impera en 


la mayoría de los asociados de un gremio; han dado ori- 
gen á una porción de fracasos y desaciertos que retardan 
la conquista de los verdaderos objetivos que deben inte- 
resar con preferencia á los trabajadores que se asocian 
para arrancar mejorías de los patrones, 

En muchísimos casos, se ha declarado en huelga un 
gremio, para, recien entonces, á raiz de la derrota, pen- 
sar en su organización. Esto es una ironía. 

¿Bajo que principio se puede recriminar á lós obreros 
que no abandonan el trabajo durante una huelga, si no 
existe la sociedad organizada, si no se le ha dicho una 
palabra de sus derechos y de sus deberes, si no se les ha 
demostrado con antelación '* que no deben traicionar á 
sus compañeros de explotación porque traicioran sus 
propios intereses y si no -5e les ha preparado  anterior- 
mente, convenciéndolos de su concición de expiotadds y 
de la justicia que les asiste para exigir una mejoría á sus 
explotadores? _ 

* :Acaso el convencimiento de sacrificar el salario de 
una semana, dos, tres ó un mes de paro, como acto de 
solidaridad para con sus compañeros de trabajo, penetra 
en el cerebro“de un obrero inconsciente al simple anuncio 
de declarar la huelga2 ¿Es justo acusarle de traidor? 
¿Que compromiso moral se le ha exigido para que lo res- 
pete? 


En el mejor de los casos, la única respuesta que fluye 
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de todas estas interrogaciones es que la mayoría está en 
la obligación de secundar la acción consciente de, la 
minoría. ¿Pero como convencerla de esa obligación, de 
ese deber de solidaridad? Y aquí interviene el aforismo 
anarquista: for la fuerza, bajo la presión de la amenaza, 
empleando el terror. Guerra sin cuartel al ¡carnero! al 


¡traidor! se fomentan odios, se aguijonan rencores y no 


Se pone en práctica otro argumento de persuasión que el 
palo, ó el puño. Interviene la autoridad para garantir la 
libertad de trabajo y ahogan la huelga. 

¿Quienes resultan beneficiados? Los patrones. 

Después se grita que la autoridad, con la complicidad 
de los traidores, han hecho fracasar la lucha En cambio, 
si se investigan las causas que han determinado el fra- 
caso, comose vé, se las encuentra por cierto en otra 
parte. : 

Dado por sentado, el caso improbable de que ese gre- 
mio.se organice seriamente á raiz de la huelga, conclu- 
yendo por donde se debía empezar ¿en que condiciones 
quedan para ingresar en la sociedad los sindicados de trai- 
dores, vendidos y carneros? e 

En condiciones de todo punto desfavorables. Por 
simple delicadeza y amor propio si se anotan en la socie- 
dad, se guardan bien de asistirá las asambleas en las que 
puede enrostrárseles el denigrante estigma. 

Esos obreros, que por desconocimiento de sus debe- 
res traicionaron su causa absteniéndose de secundar la 
huelga; no quedan en condiciones propicias para encon- 
trar la explicación del desprecio con que los miran sus 
compañeros, y atribuirán más bien á sordos rencores per- 
sonales que á divergencias de educación societaria, soli- 
daridad gremial y consciencia de clase aquel desprecio; y 
permanecerán apartados, continuarán siendo sordos al 
clamor de la propia conciencia que lentamente los mueve 
á velar por-sus intereses, pero que, la idea de la burla de 
sus camaradas, los detiene para mancomunar con los de 
ellos, los propios esfuerzos. . 


DADA ÑÁ 


¿Quiénes son los socialistas? 


Los socialistas son el pueblo trabajador. No todos 
los obreros son socialistas, sino sólo aquellos que com- 
prenden que deben contribuir con su yoto á favorecer á 


quien, al aprobarse las leyes, defiende los legítimos inte- 


reses de su clase, 

En Bélgica son socialistas casi todos los obreros de 
las ciudades, y aun los obreros del campo se van uniendo 
á ellos con tanto tesón, que dentro de alguhos años más 
será Bélgica un Estádo socialista. 

En Alemania reunen los socialistas 2.700000 votos. 
más que en ninguna otra nación. En Francia y en Italia 
nivelan, puede decirse, los socialistas la balanza del poder 
en el Parlamento, y cada día van afirmándose más y ga- 
nando terrexnd. En Améric +: es una novedad el socialismo, 
mas como se halla en sazón para admitir sus doctrinas, 
va tomando incremento grande y llegará á ser más socia- 
lista que Europa. 

Las ideas republicanas van muy en consonancia:con 
la defensa de los intereses de los grandes capitalistas; sus 
partidarios turnan en el gobierno de las naciones y hacen 
leyes muy á medida de su capricho; son poseedores” de 
£randes talleres, en donde impera la máquina, movida 


-por-el esfuzrzo y sudor de los hijus, de la clase obrera, 


los cuales son retribuidos tan escasamente, que apenas 
si pueden mal cubrir las perentorias necesidades de fa- 
miilia. Dentro del partido republicano caben muy bien 
los mayores accionistas de los trusts. 
Las ideas democráticas patrocinan á los pequeños 
£ 
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capitalistas. Hubo un tiempo en que éstos pudieron con- 
—Servarse y sostener su clase á un nivel preferente sobre 
la esfera del obrero, perb ese tiempo pasó ya, porque los 
grandes capitalistas se han lanzado á la lucha y los hán 


reducido á la infima y ordinaria clase del obrero; por mu -. 


“chos esfuerzos que han hecho, y harán aún en lo sucesivo 
no han podido defenderse contra el intrusismo del mono- 
polio y de las grandes compañías. 

El Partido Socialista es el único que defiende y,patro- 
cina las ideas más sagradas y más desinteresadas: la de- 
fensa del obrero, del hombre del trabajo y del sufri- 
miento, del verdadero hijo de la Naturaleza. * Antes el 
capitalista tenía al obrero como un factor importante en - 
toda industria por él organizada, y empleaba sus servi- 
cios, gratificándole como se merecía; pero ahora en que 
el trabajo á máquina ha dejado sin él á tantos miles de 
operarios, se recrudece la lucha entre el poderoso y el 

_proletario, y es menester formar un núcleo compacto y 
poderoso que defienda los intereses del obrero y trate de 
armonizar.sus aspiraciones con las pretensiones de los 
grandes capitalistas. No somos refractarios al empleo de 
la maquinaria y de l:s grandes adelantos; pero como 
esto no se opone á que en el movimiento de esas máqui- 
nas puedan emplearse mayor número de operarios, y 
mucho menos á que -se les retribuya conyenientemente, 
hemos de defender tan legítimos intereses. ] 

Disminúyanse las horas de trabajo del obrero y re- 
“dúzcanse á un límite razonable; empléense may or número 
de obreros, en vez de emplear la mitad con mayor núme- 
ro de horas de trabajo, y de esa manera se librará de la 
miseria á una clase infortunada. 

Estos son los principios socialistas, fundados en los' 
más elementales principios de la moral y del derecho. y 
á esto se reduce todo cuanto pudiera llamarse ciencia 
social. 


“—-  H. KERR. >. 


Conductores de carros ye 


Esta sociedad ha lanzádo un enérgico manifiesto 
recomendando á todos sus miembros que, á raiz del 
estado de sitio, no depe decaer el espíritu de asociación 
y solidaridad de que ha dado pruenas ihequivocas en 
todo momento este importante gremio. 

Exhorta ásus afiliados á perseverar unidos.así como 
á respetar los acuerdos tomados en sús asambleas, y 
concluye poniendo alerta á los interesados del engaño 
que fraguan los propietarios de carros al patrocinar una 
nueva sociedad _con objeto de tenerlos bajo su dominio 
7 y desbaratar de hecho los propósitos de mejoramiento 

* gne tuvieron en vista los peones de carros .al fundar la 
respectiva sociedau-de resistencia. - ! 

. Tan pronto se levante el estado de sitio, la Comisión 
Directiva piensa convocar á una asamblea general, en la 
que expondrá los trabajos realizados desde la declaración 
de aquel hasta la fecha. . 

, + Los conductores de carros que en esta situación anor- 
mal nan tenido la entereza de llevar una palabra de 
aliento á sus compañeros de trabajo y que enérgicamente 
” se aprestan á poner de manifiesto Jas malas mañas de sus 
explotadores; á falta de otros motivos que abundan en su 
favor, bastarían los expuestos para merecer nuestro más 
sincero aplauso. dl 
Podemos afirmar que en estos momentos de gener.] 
amordazamiento y mazhorca, á excepción del manifiesto 
de los carreros y de nuestra hoja, la clase obrera de Bue- 
nos Aires permanece muda, Y, modestia á ún lado: estu. 
les honra y nos. honra, 


(EE Áo-_— 


CRABAJADORES: Vuestro mejoramiento y vuss- 
- tra emancipación no será obra del odio á los que os 
“explotar, ni de la exasperación que el malestar os 
produzca: lo alcansareis tan sólo con vuestra unión, 
cox vuestra disciplina, con vuestro conocimiento de lo 
que sois y de lo que podeis ser y mostrándoos Gons. 
tautes en la defensa de los intereses de vuestra clase. 


LA VANGUARDIA 


Comité Ejecutivo Nacional 


Sesión del 16 de Diciembre de 1902, 


Presentes; Arienti, De Armas, Repetto, Schaeffer, 


Torcelli. ] 

—No hay correspondencia. | ra 

—Se resuelve lanzar un manifiesto invitando al pueblo 
á concurrir al mitin de protesta y que Se impriman 500 
ejemplares grandes para fijar en las calles y 15.00U chicos, 

l itinerario será: Plaza Constitución por Buen Orden, 
Avenida de Mayo á Plaza Colón. Hora para ponerse en 
marcha la columna: á las 3 p.m. 

—Construír una tribuna portátil. . 

—Se resuelve mandar imprimir 10 000 - ejemplares de 
La VANGUARDIA extraordinaria para distribuirla en el 
mitin. 2 A 
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SUSCRICIÓN 
"A JFAVOR DE “LA VAMGUARDIA”, DURAATE EL ESTADO DE SITIO 


Ed 


Suma anterior . . . . . 47.9) 

Lista N*54 á cargo de C. Kreis de M. Caseros . . 500 
No4 o» de y. Maggiolo (La Plata). . 3.90 
No 111 > de A.T(BS.AS.) . .. ... . 4.90 
N- 126 > de E ABS. AS) . . ... . 2.65 
Nr 142 0» deJ D.(Bs. AS) . .. .. . 8.50 
N9155y 176 >» del C.S. Vorwaerts . . . ... 2000 
No 95 » de A. R. de Bs. Ás.. a 3.30- 
N* 169 » del C. S. de Barracas al Norte , 6.50 
No 12 > de J. M. de Pergamino . . . 13.09 
N- 97 > de P. € de Coronel Suarez / 5 00 
N* 103 » de M.D./Bs.Asj.. . .. . . 34.00 
NY 102 » de A..DABS. Ash. 6 br 2.00 
Totales Les e e 197,29 

PARA L0S COMPAÑEROS PRESOS, 
Lista N*3 á cargo de J. Pessina (Bs! As). . . "20.40 


Huevo atropello policial 


En el momento de entrar en máquina el periódico 
nos participan que el compañe:o Francisco Cúneo ha 
sido nuevamente detenido por la autoridad policial. 
El parte es tan lacónico que no nos permite entrar en 
otras consideraciones, aunque por anticipado podemos 
asegurar que nos encontramos en frente de un nuevo 
atropello fraguado á Ja sombra de la ley oprobiosa 
que dá facultades oramimodas ul sarismo criollo 
para cometer toda clase de desmanes. 

Quisiéramos equivocirnos' y por una vez tan solo - 
tener que rectificar nuestro concepto sabre los proce- 
deres policiales ] 

Y , 
AA cto RO ag “eze 


¡Qué talento! E 


a 
"¿A queno adivinan nuestros lectores, qué medida ha” 
tomado la primera del mundo para evitar la aparición de 
La VanGUARDIA? a 
 Entraron en nuestra imprenta, buscaren el cuerpo 
del delito: ¡se les había Escapado! Cerraron nuevamente 
la puerta, no Sin antes rlausrar y taerar la banderola que 
dá á la calle Méjico; apostando, como es natural, el centi- 
neia de marras, cuyo retrato, con su tralilla de perros 
policiacos, presentamos en el número pasado én actitud 
de alarma pito en ristre por la /ua de nuestra hoja. 

_ ¡Centinela! Cuide' usted del ojo .. de la Have; por . 
ahí, por elojo .. sele escapa.... este otro número. 
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NESARA ACA LUNA AAA NAAA 


e dois DE La LIBERTAD —socirDAD FUTURA 
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